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TIENES QUE LEER ESTO 



Un día estaba desayunando con unos compañeros del gimnasio y en 


medio de la plática, uno de ellos dijo: “Yo perdí a mi hijo cuando él te-


 nía 16 años.”




Literal, dejé de masticar, me impactó muchísimo su comentario y 


me quedé callado inmediatamente, con la intención de respetar el silen-


cio que siguió, tal vez quien dijo esto no quería platicar más pero, por  


otro lado, mi cabeza no podía dejar de pensar “¿qué pasó? ¿Hace cuán-


to fue? ¿Cómo estás tú? ¿Cómo está tú esposa? ¿Era tu único hijo?” 




Después comentó que fue un accidente fulminante (no entró en 


ningún detalle, lo que  me pareció completamente lógico), y empezó 


a platicarnos:




Busqué a Rodrigo toda la noche, con sus amigos, en las delegacio-


nes, en la Cruz Roja, y terminé a las 7 y media de la mañana con la 


gente del Semefo (servicio médico forense), a las 8 en punto me dije-


ron que podía pasar a ver a mi hijo, que ya estaba preparado; no po-


día pararme de la silla. 




Cuando lo vi acostado en la plancha sentí el dolor más grande


que he tenido en mi vida y pensé: “¿Cómo es posible que ayer a esta


misma hora lo estaba dejando en la escuela y exactamente 24 horas 


después está aquí?”
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No podía creer que todo eso fuera real, yo veía la ropa con la que
 se había vestido el día anterior y quería que todo fuera una pesadilla.
 Pensé en todas las veces que no lo llevé a la escuela, las ocasiones
 en que estuvimos juntos en la casa y no convivimos, los días comple-
tos que nos peleamos y que nos dejamos de hablar, las cosas que me
 platicó y que no puse atención.

 




Después de consolar a mi esposa y terminar llorando, yo peor que
 ella, lo primero que hice fue marcarle a mis otros hijos, tengo dos más,
 quería hablar con ellos, sentirlos, escuchar sus voces. Me di cuenta, de
 la manera más cruda, que hay que aprovechar cada momento que te-
nemos con ellos, porque 24 horas después puede ser demasiado tarde.






Fue un proceso muy difícil, muy largo, y en uno de los momentos
 en los que peor me sentía, un padre que había pasado la misma situa-
ción me dijo algo que cambió completamente mi perspectiva:






“Si pudieras regresar el tiempo al nacimiento de Rodrigo y supie-
ras que a los 16 años tendría un accidente, ¿lo volverías a tener ?”






Respondí que sí, sin dudarlo ni un segundo, pues cada momento
 que vivimos con él valió la pena.






Aprendí a ver que la vida no me quitó a mi hijo a la edad en que
 se fue, en realidad me lo regaló 16 años. Si la vida hubiera querido, no
 hubiera tenido a Rodrigo ni siquiera uno de esos fantásticos 16 años,
 y  me seguía regalando la oportunidad de aprovechar y disfrutar a mis
 otros dos hijos.

 




Si bien nunca superas cien por ciento algo tan duro y siempre hay
 dolor, aprendes a vivir con ello y aprendes a buscar lo positivo aun en
 la situación más difícil.

                                              




Hoy, siento a Rodrigo muy cerca de mí de una manera distinta y
 jamás imaginé que su muerte me enseñaría tanto: a vivir, a vivir y a
 sentir realmente a mis otros hijos.






Sé que es un relato muy fuerte para arrancar el libro,
 pero creo que la enseñanza que nos deja esta situación
 vale muchísimo.
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Tenemos que aprovechar a nuestros hijos aquí y ahora,
 en el presente. Disfrutarlos, verlos, abrazarlos, reírnos
 con ellos, entenderlos ¡cuando ya no los aguantamos!,
 enseñarles, aprenderles, sentirnos orgullosos, o ayu-
 darlos a salir adelante cuando no logran las cosas, en
 fin, creo que a un hijo lo puedes gozar inclusive cuan-
 do lo sufres.






Ya lo sabemos, la adolescencia es un
 época difícil, para qué le damos más vuel-
 tas, pero también es la época en la que más
 aprenden tus hijos, en la que más crecen, y
 si entendemos lo que están viviendo, en la
 que más los puedes gozar.

 




Hoy tu hijo(a)
 dejará de ser
 un niño para
 empezar
 a ser tu
 compañero.






Sí, escuchaste bien, aunque a veces no
 los puedas ver ni en pintura (bueno, más bien
 ni en foto de Facebook), los puedes disfrutar
 muchísimo, es la época en que les enseñas
 y los guías para convertirse en adultos, aunque en tu corazón jamás
 dejarán de ser tus niños (aunque sea el secretario de Hacienda y Cré-
 dito Público).

 




Hoy en día, con tanto trabajo y tantas obligaciones que tenemos
 los padres, es un lujo llevar a tus hijos a la escuela, compartir con ellos
 las aventuras de sus primeros novios(as), ayudarles a enfrentar sus
 primeros miedos y sus primeros triunfos. Sin embargo, aunque todos
 los lujos te cuestan y te despluman un poco, el hecho de llevarlos a la
 escuela es uno de los lujos que de una u otra manera definitivamen-
 te te debes dar.

 




Hoy tu hijo(a) dejará de ser un niño para empezar a ser tu com-
 pañero, y con la información necesaria, esta época con tu chavo
 puede convertirse en la mejor etapa de toda tu vida.

 




La información es la clave, y hablando de ella, me gustaría platicar-
 te cómo surgió este libro. Es muy chistoso porque le idea llegó al final
 de la presentación de mi libro ¡Renuncio! Tengo un hijo adolescente,
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¡y no sé qué hacer! ¡Sí!, fue un poco raro, apenas estaba terminando
 uno y ya estábamos pensando en el siguiente, me imagino que fue algo
 así como cuando las mujeres dan a luz y estando todavía en el hospital
 les preguntan: “¿Y para cuándo el otro?” (obviamente la nueva mamá se
 quiere morir). Pero así fue, cuando acabé la primera presentación del li-
bro en la Feria Internacional del Libro de Monterrey, pregunté al público
 si alguien tenía alguna duda. La verdad es que la mayoría de las veces
 que haces esto en una conferencia casi nadie levanta la mano, no im-
 porta si hay muchas dudas, a la gente generalmente le da pena, y mu-
 chos de los que llegan a levantar la mano (no todos, conste) están más
 preocupados por hacer una pregunta impresionante, egofortificante y
 que deje a todos pensando: “¡Órale, este cuate es súper inteligente!” (si
 es en inglés suma más puntos), y no exponen una duda real. Bueno, el
 asunto es que cuando dije “¿alguien quiere preguntar algo?”, pensaba
 yo que habría una o dos preguntas y cual va siendo mi sorpresa cuando
 veo levantar la mano de más de 60 papás: no lo podía creer, me sorpren-
dió muchísimo, empecé a darles la palabra y escuché preguntas como:

     





•¿Qué hago si por más que intento mi hijo nunca me cuenta nada?
 




•Caché a mi hija cortándose las muñecas con un cúter, ¿por qué
 lo hace? ¿qué hago?






•Soy mamá soltera, ¿cómo puedo educar y ponerle límites a mi
 adolescente, si siempre estoy trabajando?





•¿A qué edad está bien que mis hijos entren a las redes sociales?
 




•Me divorcié hace 6 meses y por la cuestión de los límites la casa
 de mi exesposo es Disneylandia y la mía la de la bruja ¿cómo
 lo manejo?

 




•Mi hijo se clava con el internet y no sé cómo sacarlo de ahí, ¿cuán-
 to tiempo es el adecuado para él?






•¿Cómo sé en qué está mi hijo? ¿Qué hacen sus amigos? ¿Tie-
 ne novia y hasta dónde han avanzado? ¿Algún conocido le
 ofrece drogas?

 




•Caché a mi hija intercambiando videos sexuales en su celular, con
 dos de sus amigos, ¿qué hago?
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¿Cuáles son los peligros reales de internet?



Soy un papá estricto y mi hijo me enfrentó a golpes la semana
 pasada, ¿cómo debo reaccionar?

 


Mi hijo me amenaza con irse de la casa y eso me pone a temblar
 ¿qué hago?

 




Cuando escuché todo esto me di cuenta de que los padres tenían mu-
 chas preguntas específicas y estos cuestionamientos nos interesaban
 a la mayoría; también noté que les urgían las respuestas porque mu-
 chos vivían esas problemáticas en ese momento y otros querían pre-
 pararse por si sus hijos llegaban a ese punto. Esta situación siguió
 dándose en las conferencias que daba a padres de adolescentes, así
 que decidí buscar las respuestas. Entrevisté y encuesté a más de 700
 padres de adolescentes con el fin de saber las preguntas más recu-
 rrentes, las más solicitadas y las que los dejaban sin dormir, todo esto
 para encontrar soluciones.






Siempre lo aclaro, no soy psicólogo, terapeuta o sexó-
logo, soy un comunicador con más de 25 años de ex-
periencia y me he enfocado en buscar a los mejores
 expertos (verdaderamente los mejores) para encontrar
 las respuestas a todas esas inquietudes que, como pa-
dres, necesitamos todos.






He trabajado con papás y mamás de adoles-
centes, he estudiado su información, preguntado y
 vuelto a preguntar, cotejado sus respuestas y me he
 apoyado en una bibliografía muy amplia.

 




Más de
 700
 padres
 entrevistados






He entrevistado a los mejores expertos en
 adolescencia, psicólogos, psiquiatras; en comuni-
cación, neurólogos, sexólogos, expertos en tecno-
logía, abogados, pediatras, asesores en seguridad
 digital y muchos otros especialistas para tener las
 mejores respuestas, y busco convertir esta informa-

 

•


•


•
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ción en un escrito sencillo, ponerlo todo en blanco y negro con la in-
tención de que estas respuestas sean fáciles de entender, amigables,
 claras y, sobre todo, muy muy prácticas y acertadas.



    


La idea es que si tienes un problema con tu ado-
lescente, estas respuestas te ayuden a entender
 lo que está pasando, saber verdaderamente cómo
 actuar, qué hacer, a quién dirigirte y, sobre todo
 que funcione. 



    


Agradezco a todos los padres que me han platicado sus pro-
blemas en estos tres años de investigación y a todos los espe-
cialistas que compartieron sus conocimientos para que muchos
 contemos con herramientas y tengamos mejor relación con nues-
tros adolescentes.

 

    


Yo tengo tres hijos y soy el primer lector de toda esta informa-
ción, casi casi el primer lector de mis libros: cada vez que termino de
 una entrevista con alguno de estos expertos reconocidos, salgo sor-
prendido y emocionado con la información que me dieron, le marco
 por teléfono a mi esposa (aunque sea llamada de larga distancia) y me
 muero de ganas de poner la información en práctica y que muchos
 otros papás la sepan.

 

    


Al día de hoy llevo 17 años dando conferencias para adolescen-
tes y para sus padres, he escrito 5 libros sobre este tema, he aprendi-
do mucho de los jóvenes después de trabajar tantos años con ellos y,
 te digo algo: lo haría el resto de mi vida  porque me apasiona y porque
 sé que somos muchos los padres que necesitamos ayuda.

 

    


He intentado unir mi trabajo de entretenimiento en los medios de
 comunicación con el de la investigación, esto lo hago para enganchar
 a los chavos, ayudarlos y lograr informar a los papás y, de esta mane-
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ra, hacer un puente de comunicación entre padres e hijos que a veces


nos cuesta mucho trabajo encontrar.




Mi idea es llevar la información de los expertos a la mayoría de


madres, padres, tíos, abuelitos... a cualquier persona que se encargue


de un adolescente y la pueda necesitar.




Gracias por tu confianza, recuerda que hay mucha gente y traba-


jo detrás de cada una de estas respuestas, así que tú tranquila(o), te


aseguro que estás en muy buenas manos.




El libro tiene los 3 temas que más les preocupaban


a los papás cuando los entrevisté:



1


2


3


1Comunicación con tus hijos


2Internet, redes sociales y celulares



3Divorcio (lamentablemente la mitad de las parejas


están separadas hoy en día )




Puedes leer este libro en orden o simplemente buscar la respuesta


que te urja en ambulancia, sólo te recomiendo lo siguiente: si vas a


leer una pregunta aislada, lee antes la introducción de ese tema para


que tengas algunas referencias, las vas a necesitar. Por otro lado, si


encuentras alguna palabra de uso común entre los adolescentes o de


tecnología que no entiendas, al final del libro hay un diccionario para


padres que seguro te va a funcionar (las palabras del diccionario es-


tán resaltadas en otro color dentro del libro).




Mucha suerte y prepárate para hacerle una radiografía a la cabeza


y al corazón de tus hijos, porque después de esto, te lo aseguro, los


conocerás y los disfrutarás mucho más de lo que jamás te imaginaste.
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La adolescencia es fantástica y una


de las mejores etapas de nuestros


hijos, sólo hay que entender lo que están


viviendo, tener la información efectiva


para ayudarlos y  exprimir cada segundo


que estén contigo. Como me platicó el


papá de Rodrigo al principio de estas


páginas: hay que disfrutar cada segundo


de la vida de nuestros hijos, porque


aunque algunos segundos parezcan


“mejores” que otros, la realidad es que


todos son buenos y ninguno se repetirá.


Un abrazo con muy buena vibra y con


el gran deseo de que goces a tus hijos:



Yordi


www.yordirosado.com.mx
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CAPÍTULO


01
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COMUNICACIÓN



—Hugo, creo que tener dos entrenamientos de fut en la tarde te está


quitando mucho tiempo para la escuela. Pienso que deberías dejar


uno. Me preocupa que vuelvas a reprobar matemáticas y arruines tus


vacaciones yéndote a examen extraordinario.



—Para nada, papá, yo puedo perfecto.


—Pero el verano anterior reprobaste.



—Papá, ya no me molestes con eso, ya no soy ningún niño, sé


perfecto lo que hago.



—Vas muy mal en la materia y…


—Ya, déjame solo, sí.


(Tres días después.)



—Papá, decidí dejar uno de los entrenamientos de fut. Estuve


platicando con el tío de Pepe de mis broncas con matemáticas y cuan-


do le dije lo que hacía durante el día me recomendó dejar un entrena-


miento; la verdad creo que tiene toda la razón. Entrenar dos veces es


mucho y podría irme a extraordinario.



—¡¡¡¿¿¿???!!!


Papá, mamá:



•No importa cuántas veces le digas las cosas a tus hijos, general-


mente se lo creerán a otra persona.
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•Tus hijos van a descalificar la mitad de lo que les digas (y buena
parte de la otra mitad, también).





•Las palabras siempre y nunca las dirán más que la frase “¿Me das
permiso?” (imagínate nada más).



•Muchas veces sentirás que hablas solo, aunque tus hijos te estén
viendo “directo a los ojos”.



•Conocerás lo que realmente es una comunicación monosilábica:
“sí”, “no”, “ajá”, “mmm”.



•Será más fácil conseguir un taxi a las tres de la mañana en lunes
que lograr que te platiquen por qué están tristes.



Es normal.



No te preocupes, es completamente normal así que puedes respirar,


volver a semidormir, dejar de meditar y hasta dejar de comprometer


a todos los ángeles, a todos los poderes superiores y a cualquier ser


que le pidas que tu criatura se componga.





Es normal que los adolescentes quieran escuchar poco de sus pa-


dres y hablar con ellos todavía menos, en especial los hombres. Es


prácticamente como cuando se juntan el hambre y las ganas de comer.





La mayoría de las conversaciones de los chavos con sus papás se


desarrolla con frases cortas como: “¿A qué hora puedo llegar?” “¿Me


das dinero?” “¿Quién agarró mi celular?” Y ya cuando quieren platicar


dicen cosas más profundas como: “¿Me pasas la sal?”





La Real Academia Española calcula que los


adolescentes  utilizan 25% del vocabulario


que usaría un adulto promedio para comu-


nicarse a diario (usan 240 palabras distintas,


contra las 500 o 1000 de un adulto).





¡Qué terrible y despersonalizado se oye!, ¿verdad? El problema es


que muchos padres hablan igual con sus hijos.
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“Ya te dejé la cena”, “recoge tu ropa”, “apaga tu celular”, “¿quié-


nes van a ir?”, “¿me estás oyendo?” (el “inútil” de Paquita La del Ba-


rrio solamente lo imaginaste…)




Y este tipo de comunicación obviamente no ayuda mucho.



El doctor Michael Riera, autor de Staying Connected to Your


Teenager, explica que en la etapa de la adolescencia la comu-


nicación está muy pero muy afectada, pues no sólo baja la can-


tidad de palabras sino también la calidad de lo que dicen, y


además tus hijos están buscando su individualidad e identidad.





Durante la adolescencia tus hijos tratan de alejarse lo más posi-


ble de tus ideas, ejemplos y criterios, para empezar a formar los pro-


pios, como lo platico más ampliamente en ¡Renuncio! Tengo un hijo


adolescente, ¡y no sé qué hacer! O sea, así lo que se dice fácil, fácil,


no va a estar. 





Cada vez que un adolescente hace caso de algún consejo tuyo,


siente que compromete y disminuye muchísimo su independencia, lo


cual es como kriptonita para ellos.





La buena noticia —es más, la noticia del millón (millón de hormo-


nas, pero al fin y al cabo millón)— es que podemos respetar esa par-


te de su crecimiento y ayudarlos a separarse de nosotros… para que


puedan ser ellos y mejoren la comunicación mucho más de lo que te


imaginas.





Muchas veces los adolescentes necesitan hablar con nosotros, el


problema es que, como suele pasar, los papás no conocemos lo que


están viviendo y pasando, y entre la casa, la chamba, el Instagram, los


desayunos con las amigas, el Netflix, la tanda, la liguilla del fut, el que-


hacer, el concierto, el tratamiento del salón de belleza, el viaje, el miér-


coles, el jueves y el viernes social de la oficina, la junta de vecinos (que


sólo es para chismear), la renta o la hipoteca, el Face, la ropa que no se


ha secado, el proyecto de la oficina, otro desayuno con las amigas, en


fin… no nos damos cuenta de que ellos quieren hablar con nosotros y


hacemos exactamente lo contrario: les cerramos el canal.
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Si aprendemos a hablar con ellos, podemos compartir las risas,


las lágrimas y hasta sus intimidades (sí, leíste bien), pero ahí sí no de-


pende tanto de ellos, depende más bien… de nosotros.




¿Por qué es tan difícil comunicarse


con un adolescente?



Independientemente de los puntos que tocamos al principio de este


capítulo, hay una situación que complica muchísimo la comunica-


ción entre tu hijo, hija, sobrino, ahijado, nieto, alumno o hasta ado-


lescente adoptado (o rentado) y tú.





El mundo del adolescente acaba de colapsar (suena a frase de


misión imposible, pero cualquier explosión que hayas visto en algu-


nas de esas películas es un juego de niños frente a lo que le está pa-


sando a tu hijo o hija).





Los estudios científicos sobre adolescencia mencionan que


toda la estructura, el conocimiento de sí mismos, la autoestima y el


control de emociones que tenían cuando eran chicos, la acaban de


perder en esta etapa de su vida. Todo este cambio está generando


una revolución en el cerebro y en los mensajes que éste manda, por


lo que, por obvias razones, el adolescente no tiene, ahora sí que, ni


para dónde hacerse.





Es como si el chavo fuera a una empresa y de un día para otro


esta empresa quebrara. Lógicamente se sentiría confundido, no sa-


bría cómo actuar, ¿no crees? Lo mismo pasa en la adolescencia, la


parte de la comunicación con sus padres es —como se dice en los si-


niestros— de las zonas más afectadas.





Por si esto fuera poco, el psicólogo clínico Anthony Wolf, quien


ha trabajado con adolescentes por más de treinta años, menciona que


los chavos cuando entran a la adolescencia empiezan a escuchar una


nueva vocecita, sí, una voz que de “cita y buenita” no tiene nada y de


complicada lo tiene todo.
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¿Has vivido situaciones como ésta?




Hijo: ¿Por qué me ves así, mamá?


Mamá: ¿Así cómo?



Hijo: ¡¡¡Ay!!!, sabes perfecto cómo me estás viendo, como que


ya no me soportas, ¿no?, como que no hago nada, ¿no?




Mamá: Para nada, ¿qué te pasa? Estaba pensando qué iba a


preparar de comer para hoy.




Hijo: Sí, claro.



Este diálogo parece capítulo de una película de terror, ¿verdad?


(sobre todo si pasa muy seguido en tu casa).





Lo que sucede es que los adolescentes empiezan a escuchar una


“nueva voz” en su cabeza que creen que es nuestra, pero en realidad


es “su” versión de “nosotros” y lo traducen a lo que creen que esta-


mos pensando. Esa voz es su nueva conciencia adolescente (pero


aún no lo saben). Al respecto, el psiquiatra José Luis Lillo Espinosa,


de la Sociedad Española de Psicoanálisis, destaca que en esta etapa


los adolescentes se empiezan a dar cuenta de que sus pensamientos


y sentimientos son precisamente eso… suyos. Por eso buscan man-


tener su vida íntima lejos de los adultos, tratando, además, de no de-


pender emocionalmente de sus padres.





De hecho, muchas veces, cuando les hablamos a nuestros hijos,


ellos dejan de escucharnos a la mitad de la conversación y empiezan


a completar lo que supuestamente, “según ellos”, queremos decir.


Esta conciencia chapucera, tramposona y malvibrosa es muy, pero


muy demandante y estricta (tipo prefecta de escuela para hombres),


por lo que no importa lo que digamos, ellos siempre se van a las últi-


mas consecuencias y se ponen la vara muy alta.





“Claro, no hice el proyecto de la escuela como ellos hubieran queri-


do, no soy el Míster Perfecto que ellos quieren, pues si les late, éste


es el hijo que les tocó.”
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En estos casos es bueno enfatizar y repetir lo que pensamos con


mucha claridad, para que se relajen un poco. Así que tu arma secreta,


definitivamente, debe de ser… no engancharte.





No vale la pena que le expliques, te desgastes, te pelees y hasta


te eches a perder el manicure o el pedicure con algo que en este mo-


mento tu hijo(a) no va a entender. Así que no te enganches, ya con ese


simple cambio la relación mejorará mucho.





Poco a poco esa conciencia se relajará y los dejará de hacerse sen-


tir perseguidos; por lo pronto no olvides que, en lo que la descubren y


aprenden a vivir con ella, se sienten muy vulnerables y confundidos.





De seguro estás pensando (yo ya estoy usando mi propia voceci-


ta): “No, pues entonces fácil no está.” Pues más o menos porque, en


efecto, hay muchos elementos que confunden, pero, si nosotros sa-


bemos qué les está pasando por la cabeza, es mucho más fácil enten-


derlos y saber por qué reaccionan así.





El primer punto es que nosotros, como adultos, podemos mane-


jar esto porque tenemos una estructura y una madurez, a diferencia


de ellos. Los chavos no tienen elementos para resolver lo que vie-


ne, y cada problema para ellos va a ser como un volcán gigantes-


co en erupción (aunque en realidad sea un volcán de plastilina con


Alka-Seltzer, como los de la primaria).





Un psiquiatra y psicoanalista,


el doctor Francisco Schass, me


comentó que debemos entender


lo que nuestros adolescentes es-


tán viviendo, acercarnos, cambiar


nuestra forma de hablar con ellos;


escucharlos, validar sus senti-


mientos y emociones (esta parte


es importantísima, ya hablaremos


de ella más adelante), respetar


sus opiniones y, en especial, no


desesperarnos, porque hay mo-


mentos  en los que no podemos





Así que nosotros


somos los que tenemos


que apechugarle


(en otras palabras,


echarle ganitas,


aunque nos caiga en


la punta del hígado


o, en este caso de las


hormonas, en la punta


de la glándula).
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más y queremos matarlos (se oye fuerte, pero piensa cuántas veces


has dicho o escuchado: “Ay, lo quiero matar”), pero hay que tener





con cada una de sus letras, porque, como decía, ellos no tienen las


mismas herramientas que nosotros para enfrentar los problemas, y en


este momento están llenos de ellos.





Por eso cuando nos acercamos a hablarles, y en dos o tres oca-


siones no nos hacen caso, es muy mala opción decir: “Ay, no quiso” (y


alejarte), “cuando él necesite, que me busque, ya sabe dónde estoy”,


y hasta ofenderte (tipo contestadora telefónica donde dejas tu recado


y no te regresan la llamada). O simplemente: “Si a él le da lo mismo,


a mí más” (con esto estarías diciendo “para canijo, canijo y medio”). 





En realidad, pareciera todo lo contrario, los adolescentes nece-


sitan que estemos ahí, al pie del cañón, insistiendo y buscándolos.




p-a-c-i-e-n-c-i-a 



Los adolescentes están muy conscientes de que sus


acciones también comunican. Por eso, si los ves mo-


lestos o presentan actitudes negativas, pregúntales


por qué están así o cómo los puedes ayudar. Aun-


que no lo creas, ellos esperan que sus papás se den


cuenta, muestren interés por ellos y, sobre todo, mu-


cha disposición.




Presencia y constancia



Estas dos capacidades son las claves para conseguir resultados con


nuestros hijos, porque si no lo hacemos nosotros, ellos no lo van a


hacer; están programados (prácticamente con los datos encripta-


dos) precisamente para eso, para alejarse de nosotros, pero en el


fondo, como lo comentábamos, nos necesitan más que nunca. 
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Presencia y constancia parecen dos palabras muy sencillas,


pero todos los expertos que he entrevistado coincidieron en una cla-


ve real para mejorar la relación con tu adolescente y obtener resulta-


dos: estar ahí continuamente.





Así que, si en realidad quere-


mos mejorar las cosas en esta


etapa de la vida con nuestros


hijos, es más chamba de no-


sotros que de ellos. ¡¡Suerte!!





No me puedo comunicar con mi adolescente,


¿cómo le hago?





Un día al salir de una conferencia para padres de adolescentes que di


en Chihuahua, se me acercó una señora y me dijo:




—Yordi, no hay manera de que mi hijo hable conmigo, ¿cómo le hago?


—Bueno…



—Es como un mueble, te juro que por más que le echo ganas no


abre ni la boca.




—Los chavos buscan…



—Quedarse callados, ¿no? Es exactamente lo que hace el mío,


dime, ¿hay forma de que hablen?



—Sí, en realidad los chavos sí hablan, pero…


—Pues el mío no, ehh, te lo firmo.


—Ha intentado esc…


—He intentado todo y no habla el cabrito.





A veces nosotros mismos no nos damos cuenta de lo


que hacemos mal, y eso es normal. A lo largo de este


capítulo te daré muchas recomendaciones para hablar


con tu hijo(a) y realmente comunicarte con él (ella).
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Jajaja, en esa época yo tenía 42 años (ya es-


taba muy lejano de mi adolescencia), pero


les juro que me sentí como se sentía su hijo,


de hecho, ya tampoco quería hablar. Era muy


evidente por qué no hablaba el chavo, la se-


ñora no sólo no dejaba hablar a su hijo, no


dejaba hablar ¡a nadie!





Tanto la Academia Americana de Pediatría como varios expertos


a los cuales he tenido la oportunidad de entrevistar destacan varios


puntos para hacer que los adolescentes se abran. Estas observacio-


nes nos pueden ayudar para empezar con el pie o más bien, la ore-


ja derecha.





•Evita darles opiniones de sus problemas, a menos que ellos te lo


pidan (si eres hombre, dale copy-paste a este consejo para tu mu-


jer). Cuando tenemos la suerte de que nos platiquen algo, buscan


una oreja, no una boca (cuestión de clases de anatomía).






•No termines sus frases, eso los frustra muchísimo (me imagino


que a ti también, sólo que los papás somos profesionales en esta


técnica con nuestros hijos). Déjalos hablar, de eso se trata la pe-


tición, ¿estás de acuerdo?








•Recuerda que en la adolescencia la comunicación con los hijos


baja considerablemente, no esperes la misma cantidad de antes.






•Advertencia-Cuidado-Peligro: bajo ninguna razón o circunstan-


cia intentes hablar como ellos. No soportan a sus papás cuando


los imitan, precisamente están tratando de alejarse de ti y la


imagen chavo-ruco en su mamá o papá no es de sus favoritas


(ésta es de las imágenes en las que más me tengo que aplicar


yo diariamente).






•Valida sus puntos de vista, esto no es importante, sino lo que


le sigue. No importa lo extraños, raros, locos o exagerados que


sean, si no les damos su lugar, no te volverán a compartir nada.


Puedes decir “yo opino distinto”, pero nunca “eso no va a pasar


jamás” o “eso es una tontería”, decir eso sería como tocar fon-


do… y seguir cavando.
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•No los interrumpas cuando hablan, son inseguros y si hacemos


eso se sienten mal y después de hacerlo varias veces prefieren


cerrar la boca, a la vieja usanza de kínder 2: “Un candadito nos


vamos a poner, el que se lo quite va a perder… uno, dos, ¡tres!”






•No trates de arreglarles sus problemas cuando te los cuenten, si lo


intentas no te los volverán a platicar. El objetivo de su vida en este


momento es resolverlos solos, así que no vayas contra su naturaleza.






•No los presiones para hablar. Es lo que más los cierra, necesitan su


tiempo y espacio, mejor aprovecha y escúchalos cuando hablen.






•No intentes tener siempre la última palabra en todo (no fue inten-


cional poner este punto al final).






Tip de experto: Tu adolescente va a mejorar como hijo


en la medida que cambies tú como padre.






Estos son sólo algunos puntos que ayudarán a mejorar la comu-


nicación, pero te aseguro que, independientemente de eso, mejorará


bastante tu imagen ante ellos.




Insisto, algo súper importante es que sepamos que una


de las palabras básicas en este asunto es:


Paciencia



No esperes que tu adolescente cambie de la no-


che a la mañana (o como miden su vida los cha-


vos, de la fiesta de este viernes a la del siguiente


viernes). Aunque cambies tu forma de hablar con


ellos durante dos días, no vas  a ver resultados in-


mediatos.
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Por un lado, ellos tienen muchos impulsos


cerebrales que los hacen ser menos comunica-


tivos con nosotros; y por otro lado, nosotros tene-


mos mucho tiempo hablándoles incorrectamente,


así que pian piano o pian pianito (como dice mi


papá), o sea, despacito y sin quitar el dedo del


renglón, podremos ver resultados. Cuando menos


te lo imagines tus hijos van a empezar a decir…




•No sé qué le pasa a mi mamá/papá.



•Están raros.



•Me están empezando a caer mucho mejor


y he estado platicando mucho con ellos.



•… ¡Qué extraño!



Tipos de comunicación entre padres y adolescentes



De lo que se habla normalmente: temas familiares,


escuela, salidas con amigos.





De lo que sería bueno hablar: logros, proyectos, metas,


miedos, cosas que les molestan (ojo, pon mucha atención


y escúchalos cuando quieran hablar de esto).





De lo que normalmente no se habla: principalmente drogas


y sexualidad.





De lo que no vale la pena hablar: cosas que consideran


superficiales o irrelevantes.





¿Cuáles son los principales errores que cometemos


los papás al comunicarnos con nuestros hijos


y cómo los resolvemos?




—¿Perdón?



—¿Cuáles son los principales errores que cometemos los papás


al comunicarnos con nuestros hijos y…?




—¿Cómo?


1


2


3


4
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—¿Cuáles son los principales errores que comentemos los papás…?


—¿Qué me decías?


—¿Cuáles son los prin…?



Así como te acabas de sentir, así se sienten la mayoría de los


adolescentes con nosotros.




No escuchar



El principal error que cometemos los papás es no escuchar a nues-


rtos hijos, y como seguro te pasó en este momento, después de re-


petir las cosas dos o tres veces, al final todos sacamos la famosa y


definitiva frase: “… Ay, olvídalo.” Eso es lo que hacen los adolescen-


tes con nosotros.





Federico Soto, psicoanalista del Instituto Mexicano de Psicoterapia


Psicoanalítica de la Adolescencia y una de las personas más califi-


cadas para hablar del tema, me explicó los principales errores que


cometemos los padres. Un chavo necesita sentirse escuchado, por


eso tiene tanta empatía y química con sus amigos.





Los adolescentes siguen todo el tiempo a sus pares (cuates, bro-


thers, friends, amigas, besties, banda, o como quieran decirles), por-


que no importa si lo que les cuentan es súper serio, muy básico o


hasta tonto, ellos siempre los escuchan.





Eso hace que quieran estar juntos en todo momento y que estén


dispuestos a dar la vida por sus amigos (o a dejarlos que usen la últi-


ma rayita de pila de su celular que, para ellos, es el equivalente).





Cuando un adolescente es escuchado (pero


en serio escuchado, no “maso”, como dicen


ellos, o 2-3, como decimos nosotros), se sien-


te importante, tomado en cuenta, adulto (de las


sensaciones más importantes en esta etapa), se


tranquiliza y siente paz. Sin embargo, si alguien


no lo escucha, de inmediato cierra el canal de


comunicación.





El principal


error que


cometemos


los papás


es no


escuchar.
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En México, según la  consulta infantil y juve-


nil IFE, 89.6% de los niños entre 10 y 12 años


de edad considera que en su casa toman en


cuenta su opinión;  a medida que la adoles-


cencia avanza este porcentaje baja y sien-


ten menos apoyo de sus padres.
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Hay ocasiones en que el adolescente no sabe que necesita ser


escuchado, pero cuando alguien le pone atención de inmediato cam-


bia su actitud, se siente mucho mejor y feliz. Por eso hay personas a


las que busca más que a otras.





Los chavos dicen las cosas más importantes que están vivien-


do y sintiendo en medio de las frases más normales y cotidianas. Es


como su propio código (propongo que lo llamemos Código ASSE,


Adolescentes Sacando la Sopa Escondida), y si nosotros ponemos


atención, podemos lograr eso que tanto buscamos.




¿Qué están viviendo? ¿Qué los emociona?


¿Qué los preocupa?



—Ay, mamá, estoy harta, Lucía y Martha se ven guapísimas,


traen una súper ropa y están flaquísimas. ¿Te acuerdas de Rodri-


go, el galán que está guau?, pues él, que normalmente no pela a na-


die, quiere con las dos, ¡sí, con las dos! Creo que no se sabe ni mi


nombre y siempre estoy con ellas. Tienen unas blusas que les que-


dan súper pegadas, súper cool, yo creo que voy a hacerle como le


hacen ellas. ¿Me puedes dar dinero para comprarme ropa el fin de


semana?




Analizado con Código ASSE



—Ay, mamá, estoy harta, Lucía y Martha se ven guapísimas, traen una


súper ropa y están flaquísimas. ¿Te acuerdas de Rodrigo, el galán que


está guau?, pues él, que normalmente no pela a nadie, quiere con las


dos, ¡sí, con las dos! Creo que no se sabe ni mi nombre y siempre es-


toy con ellas. Tienen unas blusas que les quedan súper pegadas, su-


per cool, yo creo que voy a hacerle como le hacen ellas. ¿Me puedes


dar dinero para comprarme ropa el fin de semana?


Los puntos a analizar son:




•¿Por qué están tan delgadas?



•¿Cómo le hacen ellas?



•¿Qué piensa hacer tu hija?
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Uno puede estar frente al inicio de un cuadro de anorexia o buli-


mia, en el peor de los casos, y ni siquiera darse cuenta y después pre-


guntarse: “¿Cómo empezó toda esta pesadilla?, nunca me dijo nada.”





Escuchar a tus hijos puede mejorar muchísimo su relación y evitar


problemas muy serios el día de mañana (o inclusive pasado mañana).





Otro de los errores comunes que cometemos es que les contes-


tamos antes de que acaben de hablar (haz memoria o checa a tu pa-


reja y verás que muchas veces somos como máquinas demoledoras


de frases de adolescentes).





—Mamá, ¿puedo ir este sábado a la fiesta de Alejandra? Va a ser


en su casa y…





—Qué fiesta ni qué ocho cuartos (frase arraigada por nuestros abue-


litos), con las últimas calificaciones que trajiste a la casa, cero permisos.




(Y lo que ya no escuchamos fue)



—…es que ellas nunca me habían hecho caso y es la primera vez


que me invitan.





Lo que te iba a decir era importantísimo para saber cómo se sien-


te y por qué ir a esa fiesta era esencial, pero los paramos en seco y


eso para ellos (y para todos) es insoportable. Eso obviamente cierra


todos los canales contigo, nadie quiere hablar con una persona que


no te deja ni siquiera terminar las frases.





Está comprobado que las familias


que mejor funcionan son las que


siguen un estilo de comunicación


democrático, en el que los padres


son la guía, apoyan, protegen y por


supuesto escuchan a sus hijos.





Por eso, la mejor arma que podemos utilizar para mejo-


rar nuestra relación con nuestros hijos es: oreja grande y


boca chiquita. Y nunca olvides: tu adolescente va a me-


jorar como hijo en la medida que cambies tú como padre.
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Creer que sabemos todo



Pocas cosas hay más molestas que el típico amigo “uno más que tú”,


ese que hasta cuando le cuentas una enfermedad te dice que tiene


una mucho peor.





Sin darnos cuenta, los papás hacemos lo mismo con los hijos, sa-


bemos todo, conocemos todo: “Cuando tú vas, yo ya vengo”, “cuan-


do ya vengo, tú ni sabes si vas a ir”, “cuando yo decido si voy a ir, tú…


tú… tú ni has nacido”.





Esto les pega mucho a los chavos. Nos ven narcisistas (sólo lo


mío está bien, qué lindo soy, qué bonito soy, cómo me quiero), auto-


ritarios, con poca credibilidad, y eso pone nuestra imagen, como el


peso frente al dólar, a la baja.





La realidad es que lo hacemos con buenas intenciones, pero nues-


tras reacciones muchas veces son un reflejo de nuestros padres que se


sentían obligados a tener la razón y la respuesta correcta siempre, y


así nos sentimos nosotros muchas veces.





La diferencia es que en esa época no existía señor Google, ni su


sobrina la señorita Wikipedia, que le ayudan a contestar a tus hijos en


0.7 segundos (o antes, si su internet tiene banda ancha), y por si fuera


poco contestan correcto y hasta con cifras decimales.





Por eso abrirnos ante ellos funciona, mostrarles cuándo no sa-


bemos algo y, aún mejor, dejarlos que nos enseñen y nos expliquen.





Eso es un puente que nos acerca, hace que ellos aporten cosas


en nuestra relación y se sientan menos amenazados y más cómodos


con nosotros. Demostrarles que no sabemos todo nos acerca y los


ayuda a tenernos más confianza.




Ignorar sus emociones



Normalmente minimizamos sus emociones (porque son chavos) y


creemos que no son tan importantes o están exagerando, y es todo lo


contrario. En una plática que tuve con Montserrat Gerez, doctora en


Neurociencia y Psiquiatría, me comentó que durante la adolescencia


los chicos están muy muy irritados por los cambios hormonales que


sufren (o sea, tu adolescente está normal, no se venció la garantía).
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Estos cambios desestabilizan los circuitos límbicos que antes tenían


controlados y que hoy están como en remodelación; estos circuitos


están relacionados con la memoria, la atención, los instintos sexuales,


las emociones como el placer, el miedo, la agresividad y con la con-


ducta, ¡imagínate nada más esta cantidad de cosas juntas!, y obvia-


mente esta “remodelación” desestabiliza toooodo el sistema. O sea


que los pobres chavos no saben ni a dónde van, ni de dónde vienen y,


por lo mismo, es cuando más preocupados, asustados y angustiados


están. Así que imagínate lo que sienten cuando ignoramos sus emo-


ciones, como parte del paisaje.





¿Estás sentada o sentado? (o por lo menos en una mesita peri-


quera), prepárate para escuchar esto:





En realidad, ante los problemas, los adolescentes ya tienen


una solución. Ya saben qué hacer y cómo hacerlo (obviamente


esto no tiene certificado ISO 9000, ni garantiza que tengan la so-


lución correcta).





El problema lo tienen en el aspecto emocional, eso es lo que de


verdad les preocupa, están abrumados, sienten mil emociones pe-


leándose y transitando de su estómago a su corazón en vía rápida y


sin límite de velocidad.





Seguro alguna pareja que amabas en algún momento te dijo el fa-


moso “no eres tú, soy yo”, que ya de adulto sabemos que significa: “Sí


eres tú y sólo tú, pero si ya te voy a terminar, por lo menos no quie-


ro que te sientas mal”, y sentías que te querías morir, como un hura-


cán (categoría 5) de emociones, ¿no? Pues así se sienten casi todo el


tiempo los adolescentes. Imagínate nada más, es como viajar con su


huracán portátil.





Lo mejor que podemos hacer en esos momentos (que van a ser mu-


chísimos) es escucharlos, darles tiempo y entender lo que están sintiendo.





Cuando eres empático, o sea, cuando puedes percibir lo que tu


adolescente está sintiendo, y lo ayudas a que lo hable, lo saque, lo llo-


re, lo ría, lo golpee o lo grite, haz de cuenta que te ganaste la medalla


de las olimpiadas de padres adolescentes (no existen, pero las debe-


rían inventar y sólo dar medallas de oro).
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Si logras escucharlos, será lo máximo que hagas. Tu hijo o hija


se sentirá acompañado, le bajará a la ansiedad que lo traía loquito y


que tantos sentimientos le estaba causando, y lo más importante (re-


doble de tambores de circo sin animales)… va a tener ganas de vol-


ver a platicar y estar contigo (aunque tú no hayas dicho casi nada),


todo esto por el precio de un solo boleto: ayudarlo a pensar y a ma-


nejar sus emociones.





¿Qué es lo que más valoras de la comunicación


con tus papás ?




Que podamos hablar los dos.


Sentirme escuchado.


Intercambiar diferentes puntos de vista.


Que los dos sepamos ponernos en el lugar del otro.



Que se interesen por lo que me pasa, por lo que pienso y


por lo que siento.



Vanina Schmidt y otros, La comunicación del adolescente con sus padres.



Por eso, lo mejor es hablar y empezar a tocar los sentimientos. Y


¿cómo empiezo? Ahí te va, la mejor forma de iniciar es preguntarles:


“¿Quieres que platiquemos?”





Aunque te digan que no (cosa que pasa muy, pero muy seguido), el


simple hecho de haber dicho la frase ya abre la posibilidad para que en


otro momento tu hijo(a) se acerque y sin decir agua va empiece a hablar.





Evita preguntarle: “¿Qué te pasa?” Ésta es la frase que más deci-


mos y la que menos funciona porque es una cruza entre orden y regaño.





Una vez que abres la plática o hasta antes de hacerlo, existe una


frase muy poderosa, con la que te aseguro que vas entrar al corazón


de tu hijo y será una muy buena opción para abrir la comunicación. De


hecho, se nota una gran diferencia entre una madre que usa regular-


mente esta frase y una que jamás la usa.




¿Cómo te sientes?


1


2


3


4


5
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Esta pregunta descongela hasta el corazón


más frío con escarcha de adolescencia. Ojo, no


siempre funciona en el momento, a veces los


chavos están tan hechos bolas que no pueden


hablar, pero si lo intentas más tarde, incluso otro


día, hay una gran posibilidad de que obtengas la


respuesta que buscas y de que ayudes a que tu


hijo se desdoble cual calcetín (de adentro para


afuera) con todos sus sentimientos.





Ahora, si bien la mayoría de los adolescen-


tes reaccionan con estas preguntas, existen


otros que, cual frasco de mayonesa en el refri-


gerador, no se abren. Tranquila (o), es normal.


Sin embargo, aunque parezca que no funcionó,


el simple hecho de haberles preguntado cómo


se sienten, o de decirles la frase “cuando ten-


gas algún problema o algo que platicar, aquí es-


toy para escucharte”, cambia por completo la


química con tus hijos porque, aunque no pue-


dan hablar (literal, a veces no pueden), sienten


una gran tranquilidad y apoyo de tu parte al sa-


ber que cuentan contigo y que estás ahí para


ayudarlos.





Así que no dejes de decirles estas palabras constantemente


(una vez nada más no sirve de nada), y sobre todo, lo más importan-


te: cúmpleles.





Tip de experto: El famoso “te lo dije” es una de las frases


que menos ayudan con los adolescentes. No se las digas.


Ellos aprenden mucho más de la experiencia, que de la


advertencia. Cuando vivas una situación así, muérdete





los labios, no digas nada, no pierdas lo ganado. Ellos valorarán y


sentirán que aprendieron solos (en realidad, sí lo hicieron).





Apréndetela


bien. Esa


simple frase


puede cambiar


la relación con


tu adolescente


por completo,


ya que se va


a sentir en


confianza,


acompañado


y con mucho


apoyo de la


persona que


se la diga.





Por eso, lo mejor 


es hablar y            


empezar a tocar    


los sentimientos. 
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Encuesta para adolescentes (pero como papá,


tienes que leer)




Es muy difícil que  tus hijos te digan directamente


lo que piensan, por eso decidí hacer una encues-


ta a diferentes grupos de chavos sobre algunos


puntos que nos gustaría saber a los papás. La


mayoría de las respuestas coinciden y se repiten,


por lo que seguramente mucho de lo que está


aquí tiene que ver con tus hijos.





¿Qué hacen o dicen tus papás que no te gusta nada y logra que NO


quieras hablar con ellos?






•A veces los buscas para contarles algo y no se dan cuenta de eso.


•Regañarme, preguntarme cosas de mi vida social.


•Me ignoran y no me ponen la atención que quiero.


•Hacen preguntas incómodas.


•Le cuentan a sus amigas cosas de mí que creen que no son im-


portantes pero a mí sí me importan; hay cosas que no quiero que


nadie sepa, por eso ya mejor no les cuento.
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